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La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  y  nadie 
podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  Es» 
paña  y  sus  posesiones,  ni  en  los  paises  con  los  que  haya  ó 
se  celebren  en  adelante  contratos  i nternacionales. 

Los  comisionados  de  la  Galería  dramática  y  lírica  titulada  el 
Teatro, son  los  exclusivos  encargados  de  la  venta  de  ejempla- 
res y  del  cobro  de  derechos  de  representación  en  toáoslos 
puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  PRIMER  ACTOR  DEL  GÉNERO  CÓMICO 

D.   NICOLÁS  CATALAN. 


Tú  sabes  que  este  juguete,  escrito  para  tí  expresamente, 
no  tuvo  jamás  pretensiones  literarias  de  ningún  género. — 
Se  trataba  no  mas  que  de  pintar  un  tipo  á  grandes  rasgos, 
pero  grotesco  y  abultado. — La  literatura  pudo  huir  del  pa- 
pel avergonzada. — Bastóme  para  ello  un  corto  número  de 
horas:  arrojé  la  brocha  y  te  entregué  el  lienzo. — Un  músico 
viejo,  interpretado  por  tí,  se  presentó  delante  del  público 
y  el  público  rió.  La  carcajada  duró  hasta  que  el  gran  te- 
Ion  hizo  su  descenso  solemne. — Ya  sabia  yo  que  el  éxito 
habia  de  ser  tuyo. — Muchas  gracias. — Te  dedico  el  lienzo, 
la  brocha  y  los  colores,  en  tanto  que  limpio  mi  paleta  é 
intento  hacer  un  cuadro  que  sea  mas  digno  de  tu  talen- 
to, y  muestre  mejor  el  fraternal  cariño  que  te  profesa 


cttiane. 


ACTO  UNICO. 


Sala  amueblada  con  decencia.  Puerta  al  foro  que  dá  á  la  calle. 
Á  la  derecha  en  primer  término  la  habitación  de  D.  Juan:  en 
segundo  la  de  Luisa.  A  la  izquierda  un  balcón. 


^  .  Q  ÉSCENA  PRIMERA. 


Pedro. 

Pepin. 
Pedro. 

Pepin. 
Pedro. 
Pepin. 


D.  PEDRO,  PEPINILLO,  dentro. 

Bergante,  te  romperé  el,  bautismo  si  vuelves  otra  vez 
á  sacudir  la  ropa  en  el  pasillo. 
¡Pero,  siñur  vecinu!... 

Anda  de  ahí,  pedazo  de  alcornoque,  y  ten  en  cuenta 
que  há  tiempo  que  deseo  comer  carne  humana. 
¡Diablu!...  perú,  siñur... 
¡Presto! 

¡Ay!  (Entra  Pepinillo  todo  dolorido  en  la  escena.)  Ese  hom- 
bre es  una  bestia  salvaje!  vea  usted...  pnrque  me  ha 
entradu  la  idea  de  pasar  el  cepillu  á  mi  chaquetun  de 
los  domingus  ahí  en  el  pasillu,  me  apurrea  como  á  un 
gallegu. 


ESCENA  II. 


PEPINILLO,  D.  JUAN. 

¿Qué  ruido  era  ese,  Pepinillo? 


Pepin.    Ah,  siñur,  ese  vecinu  nuevo  es  un...  un...  nu  me 

acuerdu,  perú  tiene  gana  de  comer  carne. 
Juan.      Pues  bien,  que  coma. 
Pepin.    De  comer  carne  humana. 
Juan.      ¡Demonio!  ¡será  un  antropófago! 
Pepin.     Esu,  esu...  antrugafupu. 
Juan.      Vaya  un  genio  que  gasta. 

Pepin.  Nu  es  geniu,  siñur.  Yo  tenia  un  amu,  que  era  poeta, 
y  le  decían  sus  amigus  que  tenia  geniu,  perú  el  vecinu 
lu  que  tiene  son  unas  botas  de  punta  muy  larga,  que 
á  pocu  me  hacen  rudar  pur  las  escaleras. 

Juan.      Oye...  observaste  ayer  si  me  vio?... 

Pepin.     ¿Cuándu,  siñur? 

Juan.  Cuando  estaba  yo  haciendo  guiños  á...  su  mujer  desde 
la  ventana  del  patio... 

Pepin.  ¿Á  su  mujer?...  ¡ya!  una  guapa  chica  á  quien  él  no  de- 
ja nunca  salir  de  casa,  ni  asumarse  al  balcón! — Á  ¡qué 
hora  fué  cuando  usted  la  hacia  requiebrus? 

Juan.      Á  las  diez...  ó  diez  y  cuarto... 

Pepin.     Gastaba  ella  al  pecho  una  cosa  larga,  amarilla,  de  culor 

de  canariu? 
Juan.  Justo. 

Pepin.    ¿  Y  el  pelo  altu. ..  á  lu  fuoque? 
Juan.  Si. 

Pepin.     Pues  no  recuerdu  nada,  siñur. 

Juan.  ¡Bestia!  Vea  usted  con  qué  sale  después  de  preguntar- 
me tantas  cosas.— ¿El  vecino,  eh?  (Cousi^o  mismo.)  Pues 
no  tendría  gracia  que  se  apercibiera  de  mis  telégra- 
fos...    v "..  i  ílt,í.j  \. •^rhiii  ¡-ráwii  ¿r^lSSPi 

Pepin.     Siñur,  buen  gusto  tiene  usted,  ¿eh?  (Ríe.) 

Juan.      Y  crees  que  ella...  (Entonándose.) 

Pepin.     Giertu,  siñur...  cuandu  digu... 

Juan.      Ea,  pues;  ahora  vas.  á  casa  de  mi  sastre  y  le  dices  que 

si  está  concluida  la  levita,  que  te  la  entregue. 
Pepin.     Está  bien,  siñur. 

ESCENA  III. 

D.  JUAN. 

Pues  señor,.,  lo  del  vecino  se  me  ha  clavado  aqui... 
(Señalando  ai  cuello.)  ¡Deseacomer  carne  humana!  ¿De 
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dónde  vendrá  ese  salvaje?  Á  fé  que  yo  no  tengo  gana 
de  ser  tragado  por  él!...  ¡Pero  su  mujer!... 


Luisa.     (¡No  se  ha  ido  todavía!  ¡Y  Enrique  que  estará  abajo 

desesperado!)  ¡Buenos  días,  papá! 
Juan.      ¡Hola,  toquilla!  ¿Ahora  te  levantas? 
Luisa.    Ahora  mismo.  ¿Es  tarde  acaso,  papá  mió? 
Juan.      No  es  cosa...  ¡las  diez! 

Luisa*    ¿Tpdavia  las  diez?  Pues  yo  creia  que  eran  ya  las  doce. 

Juan.      Muy  de  prisa  vives,  esto  es,  muy  de  prisa  duermes. 

Luisa.  ¡Qué  quieres,  papá!  No  me, gusta  levantarme  tempra- 
no, y  luego...  (tengo, unos  sueños  álas  mañanitas! 

Juan.      ¡Hombre...  hombre!  ¿y  qué, sueñas? 

Luisa.     ¡Psh...  tonterías!...  por  ejemplo...  que  me  he  casado. 

Juan.      ¡Demonio!...  Y  vamos  á  ver...  ¿quién  es  tu  marido?... 

Luisa.  Papá,  me  sucede  una  cosa  especial  ..  pásmate...  ¡nun- 
ca me  he  casado  con  un  marido  feo!... 

Juan.      ¡Cosa  mas  rara!...  ¿Habrá  loquilla? 

Luisa.  Mi  marido  me  quiere  mucho,  me  dá  muchas  pruebas 
de  su  carino...  todas  las  que  yo  le  pido  y  algunas  sin 
pedírselas  yo... 

Juan.      Oye,  oye,  niña,  ese  joven...  que  no  es  feo...  dime... 
,,v        ¿existe?...  ¿le  ves  cuando  no  suenas? 
Luisa.     ¡Ay,  papá!...  no  señor..  ', 

Juan.      (Respiro.)  Escucha,  Luisa,  tú  eres  una  niña  inexperta 

que  no.  conoces,  el  mundo. 
Luisa.    Que  no  conozco  el  mundo?...  Y  he  hecho  viajes  á  Lega- 

nés...  á  Carabanchel...  á  Pinto... 
Juan.  .  Todo  eso  está  bien,  pero  no  conoces  á  los  hombres. 
Luisa.    ¿Que  no  los  conozco?  ¿No  te  conozco  á  tí? 
Juan.      Á  mí...  ¿y  qué?  Crees  que  yo  me  parezco  á  los  demás? 
Luisa.     Es  verdad.,,  que  usted  ..  es  ya  viejecito  y... 
Juan.      ¿Qué  es  eso  de  viejecito?  ¡Yo  no  soy  viejecito!,..  soy... 

un  hombre  de  una- edad  regular...  Repito  que  no  co- 
noces 4  los  hombres. 
Luisa.    Vaya,  ¿y- Pepinillo?  ¿no  conozco  á  Pepinillo? 
Juan.      ¡Pepinillo!  un  criado...  ¡un  gallego! 
Luisa.    Y  bien,.,  un  gallego,  ¿no  es  un  hombre? 


ESCENA  IV. 


D.  JUAN,  LUISA. 
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Juan.      Sostengo  que  no. 

Luisa.     Y  el  señor  Calderón,  no  es  hombre  también? 
Juan.      ¿Quién  es  ese  señor  Calderón? 
Luisa.    Ese  pobre  señor,  que- hace  pocos  dias  habita  en  la  guar- 
dilla. 

Juan.      No  le  he  visto  en  mi  vida. 

Luisa.     Un  músico  viejo  que  vá  á  tocar  en  las  murgas. 

Juan.  ¿Otra  vaciedad!  Vaya,  vaya,  niña,  me  voy.  No  olvides 
que  esperamos  de  un  dia  á  otro  á  tu  primo,  ¡tu  pobre 
primo,  que  tiene  tantos  deseos  de  vernos!...  Ese  si  que 
es  todo  un  hombre,  juicioso  y  formal,  según  noticias 
fidedignas.  Ya  no  le  conocería  si  le  viera,  ni  él  á  mí 
tampoco,  ¡es  claro!  Cuando  murió  su  padre,  era  él  to- 
davía muy  chiquitítoy  se  lo  llevó  mi  hermano  á  París. 
¡No  nos  conocería!. ..  ya  ves,  ¡tendrá  ahora  veintey  dos 
años!...  Ea,  adiós. — Vuelvo  á  asegurarte  que  no  cono- 
ces á  los  hombres. 

Luisa.    Adiós,  papá.  Hasta  luego. 

ESCENA  V. 

LUISA . 

¡Que  no  conozco  todavía  á  los  hombres!  Vaya,  ¡mi  pa- 
pá dice  unas  cosas!...  ¿Y  Enrique?  Pues  á  Enrique  bien 
le  conozco...  Verdad  es  que  desde  el  baile  aquel... 
¡justo!  no  le  he  visto  á  mi  lado  otra  vez...  Yo  bailaba 
con  un  gusto...  y  él...  Enrique...  á  quien  vi  por  la 
primera  vez...  ¡qué cosas  me  decía!  .que  era  muy  boni- 
ta... que  tenia  una  nariz  muy  mona...  mi  nariz  le  gus- 
tó sobre  todo...  que  me  amaba,  y...  que...  ¡Y  cómo  me 
apretaba  la  mano!  Desde  aquel  dia  que  solo  le  veo  desde 
el  balcón...  ¿Si  habrá  venido  ya?  ¡Ya  está  allí!...  me 
pregunta  si  puede  subir...  no,  no  señor,  (Haciendo  la  se 
nal.)  ¡no  puede  ser!  Si  yo  no  estuviera  sola...  ó  viniera 
pronto  Pepinillo...  ¡que  es  gallego!...  ¡Ah!  ¡qué ¡dea!... 
el  señor  Calderón  ha  entrado  en  casa.  Enrique  no  le  ha 
visto.  Voy  á  hacerle  entrar  y  proponerle...  (Sale.  En  se- 
guida vuelve  seguida  del  señor  Calderón,  que  trae  un  gran  figle 
debajo  del  brazo.) 


ESCENA  VI. 

LUISA,   el  SEÑOR  CALDERON. 


Gald.     (Dentro.)  ¡Picaros!  ¡asesinos! 
Luisa.     ¿Qué  le  pasa  á  usted? 

Gald.  (Entrando.)  Le  aseguro  á  usted,  señorita,  que  en  mi  vi- 
da me  ha  sucedido  un  caso  semejante.  Siempre  me 
han  respetado  en  todas  partes,  porque  yo  he  sido  pri- 
mer figle  de  la  charanga  del  célebre  batallón  de  Astu- 
rias, del  cual  era  comandante  el  inmortal  Riego;  y 
muchos  hombres  de  mérito  me  han  apretado  la  mano 
en  mis  buenos  tiempos,  diciéndome,  poseídos  del  mas 
ardiente  entusiasmo:  «amigo  mió,  es  usted  un  héroe;» 
un  héroe,  señorita,  es  la  verdad,  porque  ha  de  saber 
usted  que  yo  salvé  la  vida  en  una  acción  al  general 
Enriquez,  cuando  el  enemigo  habia  desplegado  el  ala 
derecha  y  nosotros  le  combatíamos  con  el  ala  iz- 
quierda. 

Luisa.  Recuerdo,  señor  Calderón,  que  me  ha  contado  usted 
ya... 

Cald.  Entonces,  señorita,  pido  á  usted  mil  perdones  por  la 
distracción  que  he  padecido:  verdad  es  que  he  perdido 
completamente  la  memoria.  Yo  no  soy  pesado  ni  ha- 
blador, y  cuando  uno  ha  sido  primer  figle  del...  en 

fin...  (l  uisa  hace  señas  desde  el  balcón,  como  diciendo  á  Enrique 

que  aguarde.)  voy  á  contar  á  usted  lo  que  acaba  de  su- 
cederme... 

Luis*.  ¿Le  parece  á  usted  que  dejemos  esa  relación  para 
luego? 

Cald.  Como  usted  guste:  yo  estoy  á  sus  órdenes...  la  dejare- 
mos para  luego,  para  mañana,  para  el  siglo  que  viene 
'si  usted  gusta:  pero...  ¡ay!...  me  duele... 

Luisa.    ¿El  qué?...  ¿la  cabeza?... 

Gald.  :  No,  señorita,  la  pantorrilla,  que  acaba  de  morderme 
*  un  perro  de  presa.— Llegué  esta  mañana  á  la  puerta 
de  la  casa  de  un  parroquiano. — Son  parroquianos  nues- 
tros aquellas  personas  ilustres,  á  quienes  tocamos  pie- 
zas escogidas  en  los  dias  de  sus  cumpleaños  los  que 
nos  honramos  con  la  profesión  de  maestros  composito- 
res. Pues  bien:  acabábamos  de  ejecutar  mi  pieza  favo- 
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rita...  digo  mia,  porque  yo  soy  el  autor  de  ella:  la  com- 
puse para  festejar  á  Riego  por  la  muerte  de  su  madre; 
y  favorita,  porque  es  donde  hago  vibrar  admirablemente 
los  tristes  ecos  de  mi  querido  instrumento;  tristes,  si, 
señorita;  ya  vé  usted...  fué  compuesta  exprofeso...  en 
fin,  por  el  título  puede  usted  juzgar,  se  llama  «Suspi- 
ros y  lágrimas  de  un  desgraciado  esclavo,  cautivo,  ó 
mas  vale  maña  que  fuerza,  seguidillas  fúnebres,  etc.» 
Pues  bien,  entro  en  la  casa,  me  quito  respetuosamente 
mi  sombrero,  y.  al  decir  felicito  á  usted  por...  sale  un 
tremendo  perro  de  presa  y  se  me  agarra  á  la  pantori- 
lla. ¡Ya  vé  usted  .qué  ofensa,  á  mí,  que  iba  por  una 
propina,  á  mí  que  he  sido  primer  figle  del  célebre  ba- 
tallón de  Asturias,  del  cual  era  comandante  el  inmor- 
tal Riego!... 

Luisa.     Pero  señor  Calderón,  se  olvida  usted  de... 
Cald,      Ah,  si,  señorita,  tiene  usted  razón...  me  acuerdo  que 
tenia  usted  que  decirme...  ¡vamos!  hable  usted...  soy 
todo  oidos! 

Luisa.     Pues  bien,  señor  Calderón,  yo  tengo  un  novio... 

Cald.  Ay,  señorita,  novio  fui  yo  también  antes  de  casarme 
con  mi  difunta...  que  esté  en  gloria... 

Luisa.    Pues  mi  novio... 

Cald.     ¿Y  diga  usted,  ese  novio  es  joven? 

Luisa.    Si  señor,  joven,  ya  lo  creo,  aun  no  tiene... 

Cald.     Pregunto  si  es  joven  juicioso,  de.. . 

Llisa.    Vaya...  si  señor,,  muy  juicioso:  se  llama  Enrique. 

Cald.  Bien...  esa  razón  me  convence  de  que  su  novio  de  usted 
es  juicioso. 

Luisa.    Pero  mi  papá  no  sabe  nada, 

Cald.     Eso  sucede  muchas  veces. 

Luisa.    ¿Y  qué  le  parece  á  usted?  ■  >n¡a¡  ,„„.,„„„ 

Cald.  ¿El  qué,  el  nombre?  es  muy  bonito.  Se  parece  mucho 
al  de  Fadrique,  que  és  el  de  un  caballero,  del  cual  ha- 
blan mucho  las  historias  que  yo  leia  en  mi  juventud; 
pero  como  dicen  los  franceses:  le  nomme  ne  fait  rien  á 

la  CllOSe,  (Pronuncíense  todas  las  letras.)  lo  CUal  quiere  de- 

cir  en  español,  que  el  joven  debe  ser  juicioso,  de  pun- 
donor y  de  buenas  costumbres. 

Luisa.     Ese  joven  está  ahí...  debajo  del  balcón. 

Cald.     Nada  veo  hasta  aqui  nada  digno  de  reconvención. 

Luisa.    Pero  suponga  usted  que  hace  un  momento  me  ha  pre- 
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guntado  Enrique:  «¿estás  sola?»  y  que  yo  le  he  con- 
testado: «si,»  y  que  vá  á  subir  ahora  mismo  y  me  en- 
contrará con  mi  papá. 

Cald.     No  veo  por  aqui... 

Luisa.     Es  que  mi  papá  es  usted. 

Cald.  Señorita,  no  recuerdo,  aseguro  á  usted  que  yo  no  soy 
su  papá.  Yo  siempre  fui  juicioso.. . 

Luisa.  Está  bien,  pero  todo  puede  arreglarse.  Mire  usted... 
deja  usted  ese  figle  sobre  una  silla,  se  quita  usted  la 
casaca  y  se  pone  usted  esta  bata  de  mi  papá.  Sube 
Enrique.  Usted  presencia  nuestra  entrevista.  Se  vá, 
vuelve  usted  á  ponerse  su  casaca,  se  arma  usted  de  su 
delicioso  instrumento,  yo  le  doy  á  usted  una  buena 
propina,  y... 

CALD.       (Quitándose  apresuradamente  la  cas,aca  y  poniéndose  la  bata.) 

Señorita,  el  discurso  de  usted  me  ha  conmovido  pro- 
fundamente. Suplanto  á  su  papá  de  usted  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones  domésticas  y  de  su  bata  de  color 

de  chocolate.  (Queda  sentado  con  énfasis  en  un  sillón.)  Qlie 

suba  cuando  guste  ese  señor  Fadrique. 

Luisa.  Voy  á  llamarle.  (Hace  que  vá  ai  balcón  y  vuelve.)  Se  me 
ocurre  una  idea,  señor  Calderón.  ¿No  seria  maspruden- 
dente,  que  usted  se  ocultara  en  ese  gabinete  (señalando 
al  cuarto  de  D.  Juan.  )  y  que  cuando  usted  lo  creyera 
oportuno  saliera...  y... 

Cald.  Estoy  á  sus  órdenes  y  espero  que  saldré  con  oportu- 
nidad, li,     ^,  .  , 

Luisa.     En  tanto  que  le  llamo  y  voy  á  abrir  la  puerta,  ocúltese 

usted.  (Lu  isa  vá  al  balcón,  haee  señas,  y  corre  al  foro,  por  donde 
se  vá.) 

'  ESCENA  VII. ; 

El  SEÑOR  CALDERON. 

Preciso  es  convenir  en  que  esta  juventud  es  por  demás 
audaz  y  aventurera.  En  mi  vida  me  he  visto  traído  en 
un  lio  de  amores  semejante...  ¿Y  qué  cosas  discurren 
estas  niñas  del  día?  Yo  con  esta  lujosa  bata,  sentado  en 
este  muelle  sillón,  dentro  de  este  templo  del  gusto  y  la 
I  riqueza,  y  convertido  en  amo  de  esta  casa?  ¡Estoy  cons- 
tituido en  una  posición  extraordinaria!  Estos  muebles 
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magníficos  son  mios,  todo  lo  que  se  encierra  en  esos 
gabinetes,  es  mió,  esa  preciosa  niña  es  mia  también, 
digo...  esa  niña  es  lo  qae  no  me  pertenece;  puedo  ase- 
gurarlo por  mi  fé  de  profesor  de  figle.  ¿Pero  qué 

Oigo?...  ya  están  aquí:  Ocultémonos.  (Entra  en  el  gabinete 
de  D.  Juan,  y  desde  la  puerta  escucha.) 

ESCENA  VIII. 

LUISA,  ENRIQUE,  el  SEÑOR  CALDERON  al  paño. 

Enrique.  Por  fin,  me  permites  pasar  algunos  momentos  á  tu  la- 
do, en  tu  propia  casa...  y  á  solas.  ¡Apenas  me  atrevo  á 
creer  tanta  felicidad! 

Luisa.  ¡Galla!  no  levantes  la  voz...  mi  papá  duerme  en  ese  ga- 
binete... 

Enrique.  ¡Ah!  ¡no  importa!  admiraré  de  cerca  tu  hermosura... 
oiré  el  timbre  delicado  de  tu  voz....  estrecharé  tu  ma- 
no entre  las  mías.  (Vá  á  tomarla  una  mano.) 

Luisa.  ¡Caballero!... 

Gald.  Me  parece  que  habrá  pronto  oportunidad  de  que  yo 
salga. 

Enrique.  ¿Me  rechazas,  Luisa  mia?  ¿Me  prohibes  que  mis  manos 
comuniquen  á  las  tuyas  el  fuego  que  arde  en  mi  cora- 
zón? Ven,  permíteme  que  te  estreche  entre  mis  bra- 
zos... que  un  ósculo  de  amor... 

CALD.        (Tosiendo.)  Cáspita,  cáspita.  (Sale.) 

ESCENA  IX. 

LUISA,  ENRIQUE,  el  SEÑOR  CALDERON. 

Buenos  dios,  señores.— ¡Caballero!  (Adoptemos  [un& 
postura  de  padre  de  comedia.) 

LUISA.       Mi  papá.  (Bajo  á  Enrique.) 

Enrique.  Señor  mió... 

Luisa.     Este  caballero  es  un  joven... 

Cald.      Saludo  á  usted,  joven. 

Enrique.  Tengo  el  honor  de... 

Luisa.     Y  se  llama  Enrique. 

Cald.      Tome  usted  asiento,  jóven  Fadrique. 

Enrique.  Enrique,  caballero,  para  servir  á  usted. 


Cald.  Es  igual.  Lenomme  ne  fait  pas  ríen  a  la  chose,  lo  cual 
quiere  decir,  traducido  al  español,  que  todo  jóven  de- 
be ser  juicioso,  de  pundonor  y  de  buenas  costumbres. 
Yotambien  fui  jóven,  caballero,  pero  hace  muchos  años* 
Era  yo  entonces  primer  figle  del  célebre  batallón  de 
Asturias.  (Luisa  le  tira  de  la  bata.)  Digo,  caballero:  no  he 
sido  primer  figle  del  célebre  batallón  de  Asturias.  He" 
padecido  una  distracción,  por  la  cual  pido  á  usted  mil 
j  perdones.  Quería  hablar  á  usted  de  aquel  dia  famoso, 
en  que  el  enemigo  habia  desplegado  el  ala  derecha... 

Luisa.     Esta  bien,  papá.  Ya  sabemos... 

Cald.  (Ese  está  bien  quiere  decir  que  está  muy  mal.)  Perdón, 
señorita,  digo...  perdón,  hija  mia,  ya  sabes  que,  aun- 
que pocas  veces,  suelo  distraerme  de  cuando  en  cuan- 
do. (Luisa  le  tira  de  la  bata.)  DigO  que  tú,  hija  mia,  mi 

querida  hija...  Esta  señorita  es  mi  hija,  caballero,  tengo 
el  honor  de  ofrecérsela...  (Luisa  vuelve  á  tirar.)  Esto  es, 
don  Fadrique,  tengo  el  honor  de  ponerla  á  su  disposi- 
ción. 

ENRIQUE.  (¡Qué  raras  equivocaciones!)  (Se  oye  el  ruido  de  una  cam- 
panilla.) 

Luisa.  ¡Llaman!  voy  áver...  ¡Jesús!...  ¡como  no  podemos  en- 
contrar criada!...  dejaré  entornada  la  puerta  para  evi- 
tar, si  llaman,  el  volver  á  salir,  en  tanto  que  vuelve 
nuestro  criado  Pepinillo,  (váse.) 

ESCENA  X. 

ENRIQUE,  el  SEÑOR  CALDERON. 

Cald.  (Hola!  ¡Tenemos  un  criado  que  se  llama  pepinillo!  Boni, 
to  nombre  para  comerle  en  una  ensalada.)  tomo  decía, 
caballero,  esa  niña  es  hija  mia.  Mi  difdnta,  que  de 
j  Dios  haya,  me  dió  ese  fruto  de  bendición,  poco  tiempo 
después  que  yo  dejé  de  desempeñar  el  cargo  de  ..  (Acor- 
dándose de  repente.)  Caballero,  yo  no  he  tocado  el  figle 
(pero  en  cambio  toco  el  violón  )  Los  hombres  de  mas 
claro  talento  se  distraen  á  veces. 

Enrique.  Sin  embargo,  parece  que  es  usted  un  poco  aficionado 
á  la  música.  Ese  instrumento  (señalando  ai  figle.)  es  una 
prueba... 

Cald.     Asi  es  verdad,v  caballero;  pero  yo  no  uso  ese  figle...  Le 
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toca  mi  hija...  es.su  pasión  favorita. 
Enriqüe.  ¿Cómo?  ¿Luisita  loca  el  figle? 
Cald.     Y  á  primor,  caballero. 
Enrique.  Já,  já,  já. 

Cald.  (¡Se  rie!...  Es  verdad,  soy  un  bruto:  pues  no  le  he  di- 
cho que  Luisa  toca  el  figle!)  Acabo  de  padecer  otra 
distracción,  caballero  don  Fadrique.  Mi  hija  no  toca  el 
figle:  es  Pepinillo...  (Énfasis.)  nuestro  criado  Pepinillo, 
el  que...  >  \ 

Enrique.  (Qué  misterios...) 


ESCENA  XI. 


l'  DICHOS,  LUISA.  Trae  una  carta  abierta. 


V  A 


Luisa.    Era  el  cartero.— ¿Á  qué  hora  llega  el  tren  de  Bilbao, 

papá? 

Cald.     ¿El  tren  de  Bilbado?  ¡Á  las  nueve!  - 
Luisa.     ¡Entonces  ya  debe  estar  Pepito  en  Madrid!  Son  las 
diez  y  media. 

Cald.  ¿Con  que.  llega  Pepito?  ¡Oh,  cuánto  me  alegro!  tanto 
tiempo  sin  verle...  él,  tan  guapo,.,  tan...  (¿Quién  será 
este  Pepito?) 

Luisa.     Lea  usted,  papá.  Salió  hace  cuatro  dias  de  Paris,  y  dice 

que  llega  hoy  en  el  tren  de  la  mañana! 
Cald.     ¡Si,  eso  dice!...  oh,  qué  alegría...  llega  Pepito.  (¿Quién 

es  este  Pepito,  señorita?) 
Luisa.     (Un  sobrinito  de  usted.) 

Cald.  Llega  mi  sobrino,  caballero,  tengo  el  honor  de  ofrecer- 
le á  usted  mi  sobrino.  ¡Viva  mi  sobrino,  viva!  (c<m  ale- 
gría.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  D.  JUAN,  menos  LUISA. 

Juan.      ¡Señores!...  ¿Qué  veo?... 

Luisa.    (¡Ay,  mi  papá!  Yo  me  escurro:  ¿en  qué  parará  esto?) 

(Váse.) 

Enrique.  Beso  á  usted... 

JUAN.  ¿Quién  es  este  hombre?  (Mira  al  Sr.  Calderón  con  gran  es- 
trañeza.) 


Cald.  Saludo  á  usted,  caballero:  ¿qué  se  le  ofrece  á  usted  por 
mi  casa?  Tendré  un  placer  en  serle  útil  en  lo  que  us* 
ted  se  sirva  mandarme.».  Esa  señorita  que  acaba  de 
salir  es  mi  hija.  ¿Tengo  el  honor  de  presentar  á  usted 
este  caballero,  que  se  llama  don  Fadrique  y  aspira  al 
honor  de  que  yo  le  conceda  la  mano  de  Luisita. — ¿No 
es  verdad,  caballero?  (Á  Enrique.)  Porque  en  resumen, 
tal  presumo  que  es  el  objeto  de  su  visita.  (Á  d.  Juan.) 
Yo  me  llamo  Cal...  (Calzonazos  es  como  debería  de  lla- 
marme.— (Señor,  ¿cómo  se  llamará  el  padre  deesa 
criatura?)  ¡Sabe  usted,  caballero,  qüe  no  recuerdo  en 
este  momento  cómo  me  llamo!  En  fin,  ésto  no  obsta 
para  que  usted  tome  asiento  como  si  estuviera  en  su 
propia  casa. 

Juan.  Señor  mió,  estoy  tan  á  oscuras  como  usted  respecto 
del  nombre  que  usted  lleva;  pero  lo  que  creo  compren- 
der perfectamente  es  que  usted  es  un  loco  ó  un  far- 
sante, á  quien  voy  á  mandar  arrojar  por  la  escalera. 

Calo.  ¿Qué  lenguaje  es  ese,  caballero?  Veremos,  veremos  con 
qué  derecho  se  atreve  usted  á  insultarme.  (Corre  acoger 

el  figle  y  se  arroja  con  él  sobre  D.  Juan.  Enrique  le  contiene,  y 
en  tanto  que  este  se  dirige  á  hablar  á  D.  Juan,  el  Sr.  Calderón 
adopta,  figle  en  ristre,  una  actitud  amenazadora.) 

Enrique.  Caballero,  hago  mias  las  palabras  que  acaba  usted  de 
dirigir  á  este  señor,  que  es  mi  papá  suegro. 

Juan.  (¿Cómo?  ¿su  papá  suegro?...  ¿Qué  dice  ese  hombre? ¿Si 
se  habrá  casado  mi  hija  mientras  ha  estado  sola?) 

Cald.     Si,  señor,  su  papá  suegro,  ¿lo  oye  usted? 

Juan.      (Á  Enrique.)  Caballero... 

Enrique.  ¿Tiene  usted  la  bondad  de  darme  las  señas  de  su  casa? 

Cald.     Justo,  caballero:  dénos  usted  las  señas  de  su  casa. 

Juan.     (Admirado.)  Pero,  señor  mió,  ¿usted  quiere  burlarse? 

Enrique.  Está  bien,  dentro  de  un  momento  volveré  con  mis  ar- 
mas, y  habré  de  encontrarle  á  usted  aunque  se  escon- 
da debajo  de  la  tierra. 

ESCENA  XIII. 

El  SEÑOR  CALDERON,  D.  JUAN. 


JUAN.       Pero,  Caballero...  (El  Sr.  Calderón  enristra  el  figle  y  se  pone 

cómicamente  á  la  defensiva.)  Uf...  este  hombre  vá  á  darme 
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Juan. 
Pedro. 


Juan. 

Pedro. 

Cald. 


Pedho. 

Cald. 

Pedro. 

Cald. 

Pedro. 

Cald. 

Pedro. 


Cald. 
Pedro. 


Cald. 
Pedro. 


coa  ese  horrible  instrumento. 

¿Qué  es  eso  de  horrible  instrumento?...  (se  liega  á  él 
gravemente.)  ¿Usted  sabe  lo  que  acaba  de  decir?  ¿Ha 
medido  usted  bien  las  consecuencias  de  esas  detesta- 
bles palabras?  üf...  (a  menazándole  con  el  figle.) 


¡Uf!  ¡el  vecino  antropófago! 

¿Qué  es  esto?  ¿Esta  casa  tiene  dos  amos?  Entonces  me 
comeré  á  los  dos. — Caballeros,  vengo  á  romper  el  bau- 
tismo al  dueño  de  esta  habitación. 

Entonces,  Señor  mío,   aquel  es.  (Señalando  al  Sr.  Calde. 


(ai  Sr.  Calderón.)  Y  no  ha  buido  usted  de  Madrid,  de  Es- 
paña, del  mundo,  al  tener  noticias  de  mi  cólera? 
Hablemos  con  calma,  si  á  usted  le  parece;  á  mí  me 
gustan  las  cosas  asi...  tratadas  pacíficamente...  que  lo 
diga  ese  caballero. — Vamos  á  ver...  ¿quién  es  usted? 
¡Un  tigre!  ¡una  pantera!  un  cocodrilo  que  tiene  ham- 
bre de... 

Pues  bien,  aguarde  usted  un  poco  y  almorzará  con  no- 
sotros. 

Es  que  tengo  sed  de..  . 

Allá  VOy.  (Yendo  hácia  el  foro.) 

¿Adonde  vá  usted? 

Muchacho,  trae  un  vaso  de  agua. 

¡Cómo  se  entiende!  (Trayendo  al  Sr.  Calderón  violen lamente 

hasta  el  proscenio.)  no  ha  conocido  usted  que  tengo  sed 
de  sangre,  ¡que  tengo  hambre  de  carne  humana! 
Entonces,  aguarde  usted  un  poco,  y  se  comerá  usted  á 
nuestro  criado  Pepinillo,  que  será  de  fácil  digestión. 
¿Qué  es  aguardar?  cuando  mi  honra  ha  sido  amenaza- 
da! Mi  mujer...  un  ángel, una  casta  esposa,  ha  sido  ul- 
trajada por  los  atrevidos  ojos  de  usted. 
Pues  si  no  ha  sido  mas  que  con  los  ojos... 
Calle  usted,  infame,  porque  me  dan  tentaciones  de  ha- 


¿El  dueño  de  esta  casa? 
[Servidor  de  usted. 


DICHOS,  D.  PEDRO. 


ESCENA  XIV. 


cerle  á  usted  salchicha. 

o  conozco  á  la  mujer  de  usted  mas  que  para  servirla. 
Y  por  lo  tanto... 


\ 

Pepito. 
Juan. 

Cald. 


ESCENA  XV. 


LOS  MISMOS,  PEPITO  en  traje  de  viaje. 


¿Cuál  de  ustedes,  señores,  es  mi  tio? 
(¡Hola!  ¡este  es  mi  sobrino  Pepito!)  Aquel  caballero  es 

el  tiO  de  USted.  (Señalando  al  Sr.  Calderón.) 

Mi  querido  sobrino,  mi  querido  Pepito,  dáme  tus  bra- 
zos, ¡hijo  mió!  ¡Tanto  tiempo  sin  verte!...  lo  menos... 
— ¿Saben  ustedes,  señores,  el  tiempo  que  hace  que  no 
he  visto  á  mi  sobrino?  (¡Uf!  ¡qué  feo  es  el  maldito!) 
Pepito.    ¡Tío  mió! 

Cald.  Regaloncito  de  la  casa,  dame  otra  vez  los  brazos.  (Toma 
de  la  mano  á  D.  Pedro,  y  le  dice  aparte.  )  Al  contemplar  estas 
dulces  expansiones  de  Ja  familia,  se  atreverá  usted  aun 
á  tragarme,  ¿caballero? 

Pedro.  Vamos...  necesito  salir  de  esta  casa,,  porque  solamente 
la  vista  de  usted  enciende  mi  sangre  y  cometería  un 
asesinato... — Volveré  con  mis  pistolas. 

Cald.  (.Con  resolución.)  Está  bien:  yo  le  esperaré  á  usted  con 
mi  figle. 

Pepito.  ¿Qué  es  eso,  tio  mió?  ¿Qué  dice  ese  hombre  de  volver 
con  pistolas?  Oiga  usted,  caballero,  (Yendo  ai  foro.)  yo 
estoy  aqui  para  defender  á  mi  tio...  y  traigo  un  rewol- 
ver  de  Paris  que  dispara  seis  tiros. 

Cald.  (Yendo  también  al  foro.)  Cuando  usted  guste,  caballero 
salvaje...  no  le  temo  á  usted,  que  aqui  está  mi  sobrino 
para  defenderme;  mi  sobrino  que  es  un  león,  y  trae  un 
rewolver  de  Paris,  que  dispara  seis  tiros. 

ESCENA  XVI. 


El  SEÑOR  CALDERON,  PEPITO,  D.  JUAN. 


(El  Sr.  Calderón  baja  apresuradamente  al  proscenio,  y  empieza 

ádar  largos  paseos.)  Uf...  ¡siento  hervir  mi  sangre!  ¡Desde 
que  ha  salido  ese  hombre,  se  renueva  en  mí  mi  anti- 
guo ardor  guerrero!...  necesito  batirme,  si,  señor.  (Se 
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para  enfrente  de  p.  Juan.)  Hombre,  ¿quiere  usted  batirse 
conmigo? 

Juan.      (Asustado.)  Muchas  gracias.  (Pero  señor,  ¿mi  casa  se  ha 

Convertido  en  Un  manicomio?  (Empioza  á  pasear  también 

con  agitación.)  ¿Cómo,  mi  tranquilo  hogar  ha  sido  asalta- 
do por  una  cuadrilla  de  bandidos  y  todos  quieren  ase- 
sinarme?) ¿Qué  es  esto,  señores,  qué  es  esto? 
Cald.  ¡Silencio!  En  mi  casa  nadie  alza  el  gallo:  usted  oye, 
vé  y  calla,  (pepito  mira  á  los  dos  con  un  aire  estúpido*  De  re* 
pente  se  encuentran  en  la  mitad  de  la  escena  D.  Juan  y  el 
Sr.  Calderón,  y  se  dan  un  golpe  en  la  frente.)  Sobrino  mÍO, 

dáme  ese  rewolver.  Yoy  á  hacer  seis  agujeros  en  el 
vientre  de  este  cobarde. 

Juan.  ¡Jesús!  ¡qué  Babel!  qué  infierno!...  Esto  no  puede  se- 
guir asi...  ¿Quién  ha  metido  á  este  hombre  en  micasa? 

Pepito.  (Y  mi  adorada  damisela  que  está  esperando  abajo!) — 
Tío  mío,  eche  usted  á  este  hombre  de  casa  indirecta- 
mente. 

Cald.  (¿Indirectamente?  Verás.)  Caballero,  tenga  usted  la 
bondad  de  tomar  la  puerta:  mi  sobrino  vá  á  hablarme 
en  secreto. 

Juan.     (¡En  secreto!  ¿qué  querrá  decirle?)  Señor... 
Cald.     Calderón  para  servir  á  usted. 

Juan.  (¡Hola!  ¡es  el  músico  viejo  de  la  guardilla!)  Pues,  se- 
ñor Calderón,  no  me  es  posible  complacer  á  usted 
hasta  ese  extremo. 

Cald.  ¿Cómo  no?  Voy  á  convencer  á  usted  de  mi  razón.  Da- 
me el  rewolver  que  dispara  seis  tiros.  (Lo  toma  y  apunta 

á  D.  Juan.) 

JUAN.        (Huyendo  á  la  derecha)  ¡Eh!...  ¡bárbaro!  (Váse.) 

Cald.     (volviendo.)  Le  convencí. 

ESCENA  XVII. 

LOS  MISMOS  menos  D.  JUAN. 

Cald.     ¡Vamos  á  ver!...  ¿qué  es  lo  que  tenias  que  decirme? 

Pepito.  ¡Tenia  que  decirle  á  usted  unas  cosas!... 

Cald.     Vaya,  no  tengas  miedo,  que  yo  no  me  como  á  los 

hombres...  ¡Picarillo!  ¿algún  amorcejo,  eh? 
Pepito.    ¡No  tengo  gana  de  almorzar! 
Cald.     Tonto,  si  digo  que  tendrás  algún  amorcillo...  ¡vaya!... 
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Esto  no  es  ningún  delito,  especialmente  si  la  niña  es 
juiciosa,  de  pundonor  y  de  buenas  costumbres, 
Pepito.  ¡Si  lo  era!  Cantaba  en  el  teatro  de  la  Ópera  de  Paris! 
¡Era  corista! 

Cald.     ¡Corista!  en  ese  caso  la  niña  será.. .  muy  juiciosa. 

Pepito.  Cantaba  divinamente  y  luego'  tenia  un  cuerpo,  un  ta- 
lle, uy...  ¡qué  talle!  v 

Cald.     ¡Uy,  uy,  uy!— Simpatizo  con  tu  corista. 

Pepito.  ¡Me  enamoré  de  ella  como  un  borrego! 

Cald.  Hombre,  explícate  con  mas  finura...  porque  eso  de  bor- 
rego... 

Pepito.  Como  usted...  (Rapidez.) 

Cald.  ¿Qué  es  eso...  como  yo?  Yo  no  soy  borrego,  señor 
mió. 

Pepito.  No...  quería  decir,  que  como  usted  guste. 
Cald.     Vamos,  concluye  tu  relación,  que  me  vá  interesando, 
mucho. 

Pepito.  Como  decia  me  enamoré  de  ella. 

Cald.     Eso  ya  lo  has  dicho. 

Pepito.  Pero  lo  supo  mi  tio. 

Cald.     No  es  verdad,*  yo  no  supe  nada. 

Pepito.  Mi  tio  el  de  Paris,  hombre,  su  hermano  de  usted. 

Cald.  ¡Ah,  ya,  s¡  hubieras  empezado  diciendo  que  tu  tio  era 
mi  hermano!...  Sigue,  sigue. 

Pepito.  Lo  supo  y  me  dijo  que  me  echaría  de  casa,  si  continua- 
ba en  relaciones  con  mi  Clotilde. 

Cald.     ¡Qué  bárbaro! 

Pepito.   Y  un  dia  me  echó  de  casa  efectivamente. 
Cald.     ¡Qué  atroz! 

Pepito.  Pero  yo  dije  á  mi  Clotilde:  «¿Quieres  venirte  con- 
migo á  Madrid?  Mi  tio  es  muy  rico...  aguardamos  que 
se  muera,  tomo  la  herencia  y  nos  casamos.» 

Cald.  Oye,  oye,  Pepinillo...  digo,  Pepito...— ¿Dónde  diablos 
he  oído  yo  este  nombre  de  Pepinillo? 

Pepito.  Montamos  en  el  ferrocarril...  ¡qué  viaje  hemos  traído 
tan  delicioso!  Á  no  ser  por  un  viajero  grueso,  que  se 
empeñó  en  mirar  demasiado  á  mi  Clotilde  y  en  sen- 
tarse siempre  á  su  lado,  mi  felicidad  habría  sido  com- 
pleta! Por  lo  demás,  mi  Clotilde  espera  abajo  en  el 
portal  el  momento  en  que  yo  baje  á  decirla:  «mi  tio 
perdona  nuestra  inocente  travesura  y  nos  dá  su  bendi- 
ción.» ¿Le  parece  á  usted  que  baje  y... 

•i 
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Cald.  La  gravedad  del  caso  presente  me  recuerda  que  yo  no 
soy  quien  soy,  y  ese  caballero  á  quien  hemos  echado 
indirectamente  de  esta  habitación,  tampoco  es  quien 
es... 

Pepito.   ¿Qué  quiere  decir?... 

Cald.  Aguarde  usted,  hombre...  Usted  baja  desde  luego  y 
vuelve  á  subir  con  su  adorada  del  Tilde...  espera  usted 
ahí  fuera  un  momento,  y  cuando  rne  oiga  usted  decir: 
«aqui  está,»  entra  usted  súbito  con  ella. 

Pepito.  ¿Si?  Voy,  pues,  al  momento...— ¡Oh,  gracias,  querido 

tío...  gracias!  (Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  XVIII. 

El  SEÑOR  CALDERON,  D.  JUAN. 
JUAN.        ¡Bellaco!  ¡picaro!  (Yendo  al  foro,  como  dirigiéndose  á  Pepito.) 

Cald.     Esas  palabras  que  acaba  usted  de  pronunciar  hablando 

consigo  mismo,  me  revelan  que  usted  es  el  tío  de  ese 

sobrino  calavera. 
Juan.      ¡Por  mi  desdicha  es  cierto!  ¿Habráse  visto  osadiaigual? 

— ¡Abandonar  á  mi  pobre  hermano  en  Paris  y  venirse 

con  una!... 

Cald.  Poco  á  poco...  caballero. — La  novia  del  sobrino  de  us- 
ted era  corista  de  la  Ópera  de  Paris. 

Juan.      ¡Picaro  sobrino!  Aguardar  que  yo  muera...  ¡bribón! 

¡Oh,  pues  se  lleva  cbasco!...  ¡Voy  á  cuidarme  mucho! 

Cald.  Y  hará  usted  muy  bien  en  no  morirse  nunca,  caballe- 
ro.— Pero  ¿qué  le  hemos  de  hacer  á  esa  pobre  niña? 
— ¡Ah!  Yo  me  encargo  de  enseñarla  á  tocar  el  figle... 

Juan.     Calle  usted,  hombre,  calle  usted. 

Cald.  No  se  incomode  usted  de  esa  manera,  caballero.  (Si 
estará  ya  ahí!)  Vea  usted:  (Alzándola  voz.)  «¡aqui  está!» 


ESCENA  XIX. 


\  DICHOS,  PEPINILLO. 

Jp *     i  1/  i;;.h;ií(H  ...  yi  > 

Pepin.    Diju  el  maestru  sastre  que  la  ha  metidu  en  plancha, 
siñur  amu. 

Cald.     ¿Cómo?  ¿cómo?...  ¿Han  metido  en  plancha  á  esa  seño- 
rita? 


—  23  — 


Pepin.    ¡Calle!...  ¿el  músico  vieju  de  la. guardilla  puestu  den- 

tru  de  la  bata  del  amu?...  ¡Já,  já,  já!... 
Cald.     ¿De  qué  te  ries,  animal? 
Juan.      Está  bien,  Pepinillo,  déjanos  solos. 
Cald.     ¡Hola!  ¿con  que  ese  bruto  es  Pepinillo? 
Pepin.  "  ¡Me  cunoce!...  Para  lu  que  usted  me  mande,  siñur 

músicu  vieju. 
Juan.     Vete,  vete. 

PEPIN.      (Al  irse  por  el  foro,  mirando  al  Sr.  Calderón.)  ¡  Já,  já,  já! 

Cald.     Pero  la  señorita  del  Tilde...  ¡cómo  tarda!...  probemos 
otra  vez...  (Alza  la  voz.)  «Vea  usted...  aqui  está.» 


D.  JUAN,  el  SEÑOR  CALDERON,  D.  PEDRO.  Entra  apresurado  con  dos 


Cald.     ¡Uf...  el  hombre  salvaje! 

Pedro.    ¡Vamos,  caballero,  que  me  abrasa  la  impaciencia! 
Cald.  ¿Adónde? 

Pedro.  ¿Cómo  adónde?  Al  campo,  á  la  calle,  donde  usted  gus- 
te, con  tal  de  que  en  cualquiera  de  estos*  sitios  le  haga 
yo  á  usted  brincar  al  otro  mundo. 

Cald.  Muchas  gracias,  caballero.  No  soy  gimnasta,  y  porotra 
parte  no  tengo  deseos  de  dar  un  brinco  semejante. 

Pedro.  ¿Tiene  usted  miedo,  miedo  de  mi  justo  furor?...  ¡Co- 
barde! 

Cald.  ¡Miedo!  ¡miedo  yo!— Oiga  usted,  señor  mió:  yo  he  sido 
primer  figle  del  célebre  batallón  de  Asturias,  del  cual 
era  comandante  el  inmortal  Riego. 

Pedro.    ¡Y  qué  me  importa  á  mí!... 

Cald.  Tuve  la  dicha  de  salvar  la  vida  al  general  Enriquez 
(Movimiento  en  d.  Pedro.)  cuando  el  enemigo  desplegó  el 
ala  derecha  y  nosotros  le  combatimos  con  el  ala  iz- 
quierda. 

Pedro.  ¿Cómo?...  ¿usted  fué?...  Oh  cuente  usted...  cuente  us- 
ted. 

Cald.     Yo  era  primer  figle  del... 
Pedro.    ¡Vamos...  preslo!...  ¡concluya  usted!  - 
Cald.     Un  poco  de  paciencia...  pues  ademas  de  las  noticias 
importantes  que  llevo  expuestas,  falta  todavía  mucho 
I  que  exponer. -ffíl  enemigo  habia  desplegado  el  ala  de- 


ESCENA  XX. 


pistolas  y  se  encara  con  el  Sr.  Calderón. 
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recha  y... 
Pedro.    ¡Adelante,  adelante! 
Juan.      ¿Qué  significa... 

Cald.  El  general  y  su  estado  mayor  se  pronuncian  en  retirada: 
yo  les  veo  venir  hácia  nosotros  á  todo  el  escape  de  sus 
caballos.  Súbito,  mi  ardor  bélico  se  inflama, convierto 
á  mi  figle  en  arma  homicida  y  me  dispongo  á  la  pelea. 
— El  pie  firme,  el  instrumento  en  ristre,  aguardo  al 
enemigo,  cuando  de  repente,  el  caballo  del  general  cae 
herido  cerca  de  mí.  Él  general  estaba  perdido  porque 
un  lancero  enemigo  le  venia  ya  á  los  alcances  cuando 
cayó  el  caballo...  y  qué  caballo  aquel...  ¡caballero  ve- 
cino! Blanco...  con  la  cola... 

Pedro.  ¡Adelante! 

Cald.  El  lancero  llega  al  general  y  chist...  quiere  ensartarle 
con  la  lanza  como  á  un  tasajo  de  carnero... — Explicaré 
este  lance  con  todos  sus  detalles  para  mayor  claridad. 
— Esta  silla  es  el  general:  esta  otra  es  el  caballo  del 
lancero:  usted  es  el  bárbaro  del  soldado  que  le  iba  á 
los  alcances  con  la  lanza... 

Juan.      Y  bien,  yo... 

Cald.  Es  verdad;  usted  hace  el  caballo  muerto.  Llega  el  sal- 
vaje del  soldado,  que  es  usted,  (Á  d.  Pedro.)  y  quiere 
ensartar  al  general;  pero  yo,  inspirado  de  mi  propio 
valor,  doy  un  brinco  inverosímil,  aplico  la  boca  del  fi- 
gle á  las  orejas  del  caballo  y  soplo  con  todas  mis  fuer- 
zas. El  caballo  se  asusta  y  despide  rápido  al  ginete, 
que  se  hizo  pedazos  la  cabeza  al  dar  contra  una  piedra 
<jue  la  Providencia  había  colocado  en  aquel  sitio. 

Pedro.  ¿Cómo,  hombre  héroico?  Y  era  usted  el  que  salvó  la 
vida  de  mi  padre?  ¿Usted  el  hombre  á  quien  él  buscaba 
con  tal  solicitud?  ¡Oh,  abráceme  usted,  amigo  mió! 

Cald.     Que  va  usted  á  extrangularme  caballero. 

ESCENA  XXI. 

DICHOS,  PEPITO,  llorando. 

Pepito.   Um...  um...  um... 

Cald.  ¿Qué  es  eso,  señor  don  Pepito,  y  la  señorita  de  Tilde? 

Pepito.  Um...  um...  um... 

Cald,  Um...  um...  um...  (Remedándole.)  parece  un  becerro. 
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Juan.     (¡Picaro,  infame!) 
Pepito.  ¡Se  ha  ido...  se  ha  ido  con  otro! 
Cald.     ¡Es  imposible!  ¡Una  corista  del  teatro  de  la  ópera  de 
París! 

Pepito.  Vea  usted,  tio  mió,  esa  carta  que  me  ha  dejado  en  la 
portería. 

Cald.  ¿Á  ver...  á  ver?  (Leyendo.)  Je  V atándome.  Esto  es  ale- 
mán... ¿eh? 

Pepito.    ¡No,  señor,  está  escrita  en  francés!  hum...  hum... 

Cald.  ¡Ah!  Entonces  yo  la  traduciré.  (Lee.)  «Je  t' 'ab and orine 
dans  la  maisson.»  Que  te  espera  en  un  mesón,  «de  ton 
onde  V homme  le  plus  avare  qvCil  sera  dans  la  terre.» 
Dice  que  se  ha  ido  al  cabo  de  Finisterre.  «¿Souviens-toi 
de  ce  voyageur  qui  tant  m'-a  courtisé?»  Paris...  courti- 
sé...  que  viene  de  Paris  y  tiene  sed...  ya  ves...  ha  ido 
á  beber  agua.  «Tu  estrés-laid,  trés-sot.»  Que  hace  mu- 
cho so!;  por  eso  tiene  sed;  «et  trés  ridicule.  Je  te  laisse 
la  bouche  ouverte.))  ¿Noves?  buche...  eso  es.  Todo  quie- 
re decir  que  ha  ido  por  ahí  á  buscar  un  aguador:  bou- 
che  ouverte...  ¡es  claro! 

Pepito.  Cá,  no,  señor...  dice  que  me  deja  con  la  boca  abierta. 
Se  ha  ido  con  el  viajero  que  la  obsequiaba  tanto:  um, 

Um...  (Llora.) 

Juan.      Y  dime...  ¡bribón..,  tunante! 
Pepito.  ¿Qué  dice  este  hombre? 

Cald.     Ese  caballero  es  el  tio  de  usted  y  el  amo  de  esta  casa. 

Pepito.  ¿Cómo? 

Juan.      Si,  señor,  yo  soy. 

Pedro.  Alto  ahí,  caballero:  es  decir  que  usted  es  el  que  ha 
osado  hacer  cucamonas  á  mi  mujer...  una  casta  espo- 
sa... un  ángel? 

¡  ESCENA  XXII. 

r 

DICHOS,  ENRIQUE.    Trae  dos  pistolas  y  se  dirige  á  D.  Juan. 

Enrique.  Caballero,  estoy  á  sus  órdenes;  cuando  usted  guste  nos 
batiremos. 
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ESCENA  XXIII. 


DICHOS,  LUISA. 


Luisa.    Enrique,  el  contrario  de  usted  es  mi  papá... 
Enrique,  (confuso.)  ¿Cómo? 

Juan.  Yo  no  sé,  caballero,  lo  que  pasaJLa  verdad  es  que  yo 
soy  un  ciudadano  pacífico,  que, "sin  saber  por  qué,  se 
encuentra  de  repente  en  su  propia  casa  con  un  hom- 
bre que  toma  su  bata,  se  sienta  en  su  sillón  y  dice  que 
es  el  padre  de  mi  hija  y  el  dueño  de  esta  casa. 
Enrique.  ¿Qué  significa  ésto,  Luisa? 

Cald.  Yo  lo  explicaré,  caballero  don  Fadrique.— Esta  señorita 
deseaba  hablar  can  usted,  y  no  estando  en  casa  este 
caballero,  que,  al  parecer,  es  su  papá,  me  rogó  que 
hiciera  yo  sus  veces. 

Enrique.  Luisa  mia... — Caballero,  (Á  d.  Juan.)  pido  á  usted  mil 
perdones... 

Pedro,    (á  d.  Juan.)  Berdono  á  usted  en  gracia  de  la  alegría  que 
me=causael  hallazgo  de  este  komb»e.— Señor  músico, 
el  porvenir  de  usted  corre  de  mi  cuenta. 
Cald.     Muchas  gracias,  señor  vecino. 
Luisa.     (ai  Sr.  Calderón,  bajo.)  Tome  usted. 
Cald.     ¡Una  onza  de  oro! 

Pues  una  onza  me  valió 

y  mi  porvenir  seguro 

el  apuro...  ¡grande  apuro! 

en  que  el  público  me  vió... 

que  celebre...  ¿por  qué  no? 

dicha  tan  improvisada, 

si  agradecida...  ganada: 

pues  yo  salvé  á  un  general; 
j  ustedes  no  darán  mal 

si  me  dan..,  una  palmada. 

v  A  FIN.  J  f 


Habiendo  examinado  esla  comedia,  no  hallo  incon- 
veniente en  que  su  representación  sea  autorizada. 
Madrid  26  de  Enero  de  4864. 

El  Censor  de  Teatros, 
Antoüio  Fsrber  del  Rio. 
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Zamarrilla, ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda. 


ZARZUELAS. 


y  Medoro. 
buena  ley. 
isleo. 


i  la  Gitana. 

Marte. 

lora. 


ndo. 
¡quita. 

into,  ó  el  Alcalde  pro- 


ler. 

no. 

)  de  una  ópera, 
roy  la  maja, 
del  hortelano, 
y  en  Marruecos, 
n  la  ratonera, 
o  mono, 
de  carnaval, 
o  (drama  lírico.) 
Ion  de  la  Rioja  [Música) 
ide  deLetorieres. 


El  mundo á  escape. 
£1  capitán  español. 
El  corneta. 
El  hombre  feliz. 
El  caballo  blanco. 
El  Colegial. 

Harry  el  Diablo. 

Juan  Lanas.  {Música.) 
Jacinto. 

La  litera  del  Oidor. 
La  noche  de  ánimas. 
La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 
ómnibus. 

Las  bodas  de  Juanita.  (Música.) 

Los  dos  flamantes. 

La  modista. 

La  colegiala. 

Los  conspiradores. 

La  espada  de  Bernardo. 

La  hija  de  la  Providencia. 

La  roca  negra. 

La  estátua  encantada. 

Los  jardines  del  Buen  Retiro. 

Loco  de  amor  y  en  la  corte. 

La  venta  encautaaa. 


La  loca  de  amor,  ó  las  prisiones 
de  Edimburgo. 
La  Jardinera  (Música] 
La  toma  d«  Tetuan. 
La  cruz  del  Valle. 
La  cruz  de  los  Humeros. 
La  Pastora  de  la  Alcarria. 
Los  herederos. 

Mateo  y  Matea. 
Moreto.  (Música. 

Nadie  se  muere  basta  que  liins 
quiere. 

Nadie  toque  á  la  Reina 

Pedro  v  Catalina. 

Por  sorpresa. 

Tor  amor  al  prójimo. 

Tal  para  cual. 
Un  primo. 

Una  guerra  de  familia. 
Un  cocinero. 
Un  sobrino. 

Un  rival  del  otro  mundo 
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PROVINCIAS. 


Adra   Robles. 

Albacete   Pérez. 

Alcoy.   Martí. 

Aigeciras   Almenara. 

Alicante   lbarra. 

Almería   Alvarez. 

Avila   López. 

Badajoz   Ordoñez. 

Barcelona   Sucesor  de  Mayol. 

Idem  .   Cerdá. 

Bejar..   Coron. 

Bilbao   Astuy. 

Burgos   Herví  ¿« 

Cáceres...  ,  Valiente. 

Cádiz   Verdugo  Morillas 

y  compañía. 

Cartagena   Miíñoz  García. 

Castellón  . .  Perales. 

Ceuta  . . . .  Molina. 

Ciudad-Real   Arellano. 

Ciudad-Rodrigo..  Tejeda. 

Córdoba   Lozano. 

Coruña   Lago. 

Cuenca   Mariana. 

Ecija   Giuli. 

Ferrol   Taxonera. 

Figueras   Bosch. 

Gerona   Dorca. 

Gijon   Crespo  y  Cruz. 

Granada. .    Zamora. 

Guadalajara   Omina. 

Habana.   Charlain  y  Fernz. 

Haro   Quintana. 

Huelva   Osorno. 

Huesca   Guillen. 

I.  de  Puerto-Rico.  José  Mestre. 

Jaén...   Idalgo. 

Jerez  Alvarez. 

León   Viuda  de  Miñón. 

Lérida.   Sol. 

Logroño   Verdejo. 

Lorca   Gómez. 


Lucena   Cabeza. 

Lugo   Viuda'de  Pujol. 

Mahon   Vinent. 

Málaga   Taboaclela. 

Idem   Moya. 

Mataré   Clavel. 

Murcia   Hered.de  Andrion 

Orense  t..  Robles. 

Orihuela. .......  Berruezo. 

Osuna   Montero. 

Oviedo   Martínez. 

Paíencia   Gutiérrez  é  hijos. 

Palma......   Gelabert. 

Pamplona   Barrena. 

Pontevedra.. ....  Verea  y  Vilo. 

Pto.  deSta.  María.  Valderrama. 

Reus   Pnus. 

Ronda   Gutiérrez. 

Salamanca   Huebra. 

San  Fernando. . .  Martínez. 

Sanlúcar   Esper. 

Sta.  C.  de  Tenerife  Power. 

Santander   Hernández. 

Santiago   Escribano. 

San  Sebastian . . .  Garralda. 

Segorbe   Mengol. 

Segovia   Salcedo. 

Sevilla   Alvarez  y  comp. 

Soria   Rioja. 

Talavera   Castro. 

Tarragona   Font. 

Teruel   Baquedano. 

Toledo.   Hernández. 

Toro.   Tejedor. 

Valencia   Mariana  y  Sanz. 

Valladolid   H.  de  Rodríguez 

Vigo   Fernandez  Dios. 

Vilhin.a  y  Geltrú.  Creus. 

Vitoria   lllana. 

Ubeda   Bengoa. 

Zamora   Fuertes. 

Zaragoza   Lac. 


